
A ño I. E d ic ió n  de P r o v in c i s s .

P R E C IO  E N  U A D B ID .

(Lo m itm c  en lú  Administración q%e en 
las librerías.)

P or tres meses. 
Por seis meses. 
Por u n  año. ,

6 reales, 
n  >
S i »

La ntscrieii>» empieza e l \ . ° y  iSdeeada  met.

A d m in i s t r a c ió n  y  R e d a c c ió n ,  
Calle del Aguardiente, 6.

Pago al pedir la SHScricion. La c o r r e s p o n ­
d e n c i a  a l  A d m in ist r a d o r  DB EL COHETE, 
J. E. MoreU.

D ib b c t o r ; ROBERTO ROBERT.

P R E C IO  E N  P R O V I?

Por tre s  meses en la A d m .. 8 reales.
Por seis m eses.......................16 »
P or u n  añ o .............................30 u

EsTnANíERO.—P orjresm eses 16 »
C l t h a í i í r . — Un ano. . . .  4 pesos.

S e fu l l i c a  todos les domingos.

N iim ero  su e l to ,
D O S cuarlos en toda España.

Toda suscricion de provincias hecha por 
comisionado costará dos reales má:>.

Dibujante; J, LUIS PELLICERi

PERIÓDICO SATÍRICO.

PESE A QUIEN PESE. Domingo 24 de Noviembre de 1872. DALE QUE DALE.

A D V E R T E N C I A .

Los señores corresponsales de EL 
COHETE, se se rv irán  hacer efectivo el 
pago de sus pedidos á ñnes del corriente.

Los señores suscritores que se hallen 
en  descubierto, se se rv irán  rem itir  á  la 
m ayor brevedad el im porte  de su  suscri- 
cion, verificándolo p o r  medio de libranzas 
con preferencia á los sellos, siem pre que 
les sea posible.

¿Qué h a y  de cosas, preganitarán Vds.?
H ay la  inmensidad. Yo creo en  lo infinito, Señor: 

pues si en  los breves d ias de u u a  sem ana cabe tanto, 
¿qué no cabrá en  los slg-Ios de los sig-los?

Todo se ha  vuelto  preguntas, averiguaciones, pro­
fecías, p eleas... >Se conoce, se conoce que Dios entre­
g ó  e l m undo á  las disputas de los hombres.

Todo ha sido grupos de gen tes , y a  hablándose al 
oído, y a  dando voces, y a  sacando u n  periódico para 

confrontar noticias...

y  Ruiz Zorrilla ;D. Francisco) á e leg ir  entre la  dipu­
tación  6  el destino.

Súpolo e l público, y  drcia un chusco:
— iV aya u n  aariño el de Ilivero á  log radicales! ¡Y 

eso que ayer lea convidabal
Y contestaba otro chusco:
—Ayer los cebó y  b oy  se los traga de dos en  dos. 

« »

Los asturianos han dado golpe. Han hecho u n a  di­
lig en c ia , que indxidahlemente puede contribuir á 
perpetuar la  dinastía. Como que u na com ision de A s- 
túrias ha  venido á  Madrid expresam ente á  ofrecer 
aquel an tigu o principado & un n iño , h ijo de D . Ama­
deo de Saboya. ¡Mortal feliz! Que le  q u iten  ahora el

Aprobado e l  Banco hipotecario, creían alg’unos que 

e l  español, abrumado bajo e l peso d e tanta  felicidad  
i  de tanta ignom inia , se g ú n  el punto de v ista  de 
cada cual, caería en  profundo letargo hasta recobrar 

fuerzas, ¡Insensatos!

¿Cuánto tardó en  rehacerse todo án im o varenil?  

Lo q ue tardó el alm uerzo de Rivero.
A llí acudió la  flor y  la  n ata  del presupuesto.
A p íes de en gu llir  e l primer bocado, y a  los com en­

tarios sobre e l almuerzo andaban pór e l  aire y  en  

buque de vapor y  en ferro-carril iban á  todas las  
partes del m undo conocidas.

— ¡La mayoría reanuda sus lazos!— ¡Gimbrios y  
radicales estrechan las ñlaa!—Rivero cede!— ¡El pa­

g a  e l almuerzo!

Han d irigido, pues, sus felicitaciones á la  familia  

desterrada, e l  dia de Santa Isabel.
D oña Isabel se hizo leer el docum ento con todo el 

aparato que requieren los actos oficiales, y  en  s e -

títu lo  de príncipe de Astúrias. ¿Quién osará?
Si m añana vin iera á  España un  m arrueco, h ijo de 

padres ricos, y  una com ision de Chamberí le  ofrecie­
ra la  presidencia honoraria de aquel casino, ¿podría 

a lgu ien  disputársela?
Anda, que si e l niño sigu e así, á  los v e in te  años 

puede que le  hayan sido ofrecidos todos los princi­

pados de la  tierra.
Y este de ahora no es ménos segm-o que e l de M i-  

com icon, descrito en uua de las historias m ás famo­

sas que andan por e l  mundo.

•  •
A l propio tiem po que esto su ce d ía , los voluntarios 

de Madrid se han apresurado á  enviar u n a  bandera á 

lo s de la  Habana.
La cosa urgia: se liabia despertado cierto fervor 

por los obsequios, y  los más garbosos no  debían ser 

los que se quedaran rezagados.

A la s pocas horas, e l presidente de la  Cámara 
abria ancho paso al dictám en de la  comisioB de in ­
com patibilidades, que ob ligaba á  los Sres. Palacios

y  coiTiendo hasta Cádiz, y  de Cádiz a l m u elle , y  
del m uelle  a l vapor, llegó  el com isionado con la  ban­
dera, q ue con su  correspondiente discm-so y  almuer­
zo de patria y  n egros será entregada, y  con otro al­
m uerzo y  otro discurso será aceptada, y  producirá el 
su ficiente entusiasm o para proseguir con brío siete 

¿  ocho años m ás de guerra.

*  «

gu ida  dictó u na respuesta que han publicado los dia­
rios del partido, y  dice: «Acépto de todo corazon la  
»leal felicitación  que esa  redacción, en nombre de la 

nación, etc.»
Y los alfonsínos, para demcetrarle el sentim iento  

que le s  inspiran el destierro de sus'reyes y  los m ales 
de la  patria, resolvieron almorzar tristem ente en  el 

Europeo.
Ahora están  esperando que alm uercen cualquier  

otro dia cuatro m inisteria les, ¡lara escribir aque­

llo  de:
«Ya lo  v e is , ¡oh pueblos! m ien tra s .la  patria gijiie  

»huérfana de su s leg ítim os soberanos, e l liberalism o  

«almuerza.»

«  *

Las ú ltim as consonantes han  apurado ya  las tete­

ras del Sr. R uiz Zorrilla.

A  todo esto, los alfonsínos no han  permanecido  
frios espectadores dé los alm uerzas ajenos: su  causa  

inspira tanto apetito como las m ás*lísolventes.

El alfabeto m inisteria l ha  sido deletreado con es­

crupulosa exactitiid.
Parece que se  habia suscitado a lgu n a  duda grave  

sobre si a lgu n os debían ser convidados á l a l ó á l a Y ;  
pero se nombró u na com ision  presidida, por supues- 

tó, por el Sr. Pasarón, y  e lla , en  su  d ictám en, puso á 

cada diputado en  su  casilla.

*
•  «

El asunto de los artilleros está en  un  buen  medio: 

es decir, está á  la  m itad  de la  resolución.
U na de las m áxim as q ue t ien e  m ás presentes e l  ac­

tual Gobierno es no precipitarse.
E l m inisterio s ig u e  oyendo atentam ente y  m edi­

tando.
Producen su s quejas los artilleros, y  e l Gobierno 

pregun ta  al general H idalgo:
— ¿Qué d ice V . á  esto?
Responde e l general H idalgo, y  e l Gobierno pre­

gu n ta  á  los artilleros;
—.¿Y V ds. qué contestan á  esto?
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Contestan lo3 artilleros y  e l  Gobierno se  Tuelve y  

dice;
— ¿Qué replica á  esto e l general?

Así, m ieatras los que no son  poder d icen  que el 
Gobierno pierde e l tiem po, este d ice que lo  gan a , y  
en  verdad que no conozco Gobierno q u e h aya  gan a ­
do m ás haciendo m énos.

E l asunto novelesco de la  sem aua h a  sido e l anun­
cio hech o por varios periódicos*aifonsinos de la  gran  
sublevación  federal.

Puesto en libertad e l g-eneral Contreras sorprendi­
do en  Sagran te delito de rasuram iento, lo s  diarios 
borbónicos le s  s ig u en  los pasos á é l y  á  todos lo s  fe­
derales, a sisten  á  nuestras tenebrosas conspiraciones, 
nos cojen e l santo y  seña, y  y a  t ien en  p iib licam ente  
anunciado que e l d om ingo vam os á  armar la  gorda, 
y  que a lgu n os de los nuestros se  han anticipado por 

exceso  de celo  en  estos dias.

• Se h a  descubierto que la  corona  
no ea preservativo contra e l reum a.

I). Amadeo yace afectado de esa  

enferm edad, que h a  conm ovido á 
-todos los en tusiastas de la  monar­

quía.
A penas le  v ió  enferm o uno de los  

m édicos'de cámara, d im itió  su  car­
g o  en  palacio. Su  tierno corazon 
n o podia resistir a l doloroso espec­
táculo.

Con este m o tivo , los zum bones 
recordaron lo de M oliere, cuando al 
decirle que su  m édico deseaba ver­
le , contestó: decidle que n o  puedo 
recibir á  nadie , porque estoy  en­
fermo.

Coa este m otivo tam bién , la  pren­
sa  m onárquica h a  publicado varios 

sueltos, á  cual m ás rufianescos. Sobre la  enfermedad  
de la  testa coronada, ó  m ás b ien  de la s  rég ias articu­
laciones, sobre el or igen  y  causa del contagio  y  so­
bre e l famoso m édico especia lista  que se supuso ha­
bla de ven ir á curar á  I). Amadeo.

Las señoritas todas de la  cu lta  sociedad m adrileña, 
han leido esa.s notic ias y  la  m us»  de la  leg itim idad  
ú otra sem ejante le s  ha inspirado com entarios los 
m ás con gru en tes sobre la  materia,

La Gaceta^ em pero, no.s asegura que reina tran­
quilidad en  e l país y  que e l  soberano v a  m ejor, sin  
haber ten ido q u e apelar á  in vocacion es m ilagrosas.

Confiamos en  que pronto le  volverem os á  ver roza­
ga n te  y  orondo, com o siem p re, desafiar los rigores  
de la  estación  y  la penuria de la  H acien d a, de la  
cu a l es el único que ha sabido triunfar hasta  ahora.

Los españoles parece q u e estáu todos unán im es en  
creerlo. Apenas le  van á hablar á  a lgu n o  del enfer­
m o, interrum pe d ic ien d o ;

— Que se aliv ie.
R » b e r to  R ober l .

E L  CURSO DE LA EN FERM ED A D.

D IA I-- A noche v in o  tarde y  cansado, cenó poco, 
leyó  L a  Iberia  y  se  acostó. Esta m añana h a  am aneci­
do con fiebre. ¡Claro está! ¿A q u ién  se  le  ocurre leer  
tan  tarde periódicos extranjeros?

D IA 2 -  Se h a  llam ado á los m édicos y  h a  habido  
conferencia sobre e l s ig u ie n te  tem a: «¿Qué será? 
>.¿Qué n o  será?» D espucs h an  pasado á  consultarle.—  
Pero V. ¿qué siente? le  han preguntado.— Lo que 
siento  e s  haber ven ido aquí, respondió.— E ntonces
0.S n osta lg ia , h a  d icho uno.— ¿^Tostalgia? Puede ser. 
Veam os. ¿Le p ica á V . algo?— SI, m e p ican  las ma­
nos.— ¡Toma! pues son sabañones.— ¡Qué h an  de ser  

sabañones! Y  si uo exam inarem os la  len g u a . ¿A ver  
la lengua? Lo v é  V ., ¿cómo h an  de ser sabañones?—  
Por fin  han convenido en  q u e lo  q u e tien e  es que 
está enferm o, y  de ah í le  v ie n e  todo el m al.

D IA  3 . R eagravó  u n  tanto, y  lo s  m édicos dije­
ron: «No h a y  que darle vu eltas , lo que tien e  es tisis.»  
— ¿De qué grado? preguntó  u n o .— Querrá V . decir de 
qué graduacioH , interrum pió un  ayu dan te , y  no de 
qué grad o.— Y  convin ieron  en que era t is is  graduada  

de com andante.
D 1 A 4 -  A noche tuvo  un  poco de m ejoría, y  pre­

gu n tó: «¿Eu qué está  eso del Banco hipotecario?»—  
Está e n  sus trece , dijo un  m inistro .— ¿Y han avisado 

de m i enferm edad á la  calle de las Huertas?— No se­
ñor; pero se avisará.— Bueno, y  que no se entere esa, 
¿eh?— Pierda V .cuidado.

D IA  5 -  S in  haber ca íd o -a u n , y a  h a  ten ido  u na  
recaída. ¡Qué cosas, señor, qué cosas! Esta m añana  
deliró u n  poco, y  dijo: «Veo que n o  ten g o  cura,» y  
respondió ella: «por eso no hay que llorar, que yo  

ten go  varios.»
D IA  6 . Se h a  puesto lista  en la  portería y  h a*  

acudido mUiChos á  firmar. Dos Gómez, cuatro Gar­
cías, tres Fernandez y  se is  Gutiérrez se ven  en  la  
lista . ¡Todos notables! Los m édicos continúan  d i­
ciendo: «¿Qué será? ¿Qué no será?»— U n m édico ha  
preguntado: «¿Quiere V. tomar u na ayuda?»— Si es 

de Cámara le  tom aré, ha dicho él.
D IA  7 . Estaba anoche a lgo  mejor, y  en  cuanto  

s ia tió  m ejoría firmó la  le y  de quintas, despues se re­
cargó un poco.— ¿Por qué sistem a quiere V . curarse? 

le  prr>guntaron.— El caso e s  curar, ha dicho é l, aun­
que sea  por e l s istem a Copérnico.— ¡Mejor seria por 

e l sistem a L a  faxicheux'. d ijo otro.
DI A 8- Va está  peor, gracias á  D io s . , Un m édico  

propuso que le  adm inistraran.,, la  paga. La tom ó y  
descansó un  rato; se  conoce que le  ha servido de 

a liv io . En su  consecuencia, le h an  recetado cebada á 
todo pasto; p ero ... cocida, eso por supuesto.

D IA  9  ■ Ha ven ido á  v isitarle u na com ision de los  
artilleros que se h an  puesto enfermos y  le  han ofre­
cido la  presidencia d el grem io de enferm os.— Bueno, 
ha dicho, ¿y qué voy  ganando?

DIA 10- Se pidió al Papa por telégrafo su  bendi­
ción, y  e l Papa h a  contestado: «D iga  V. que se la  dé 
»el N uncio , porque á  m í n o  m e da la  gan a.»

D ÍA II. Su estado inspira tem ores y  le  h a n  pre­
guntado: «¿Tomará Y . los Sacram entos?»— «Sí, hfi 
»dicho, en  e l tom ar no h ay  engaño.»

D IA  12- P regun ta  cuándo se  vu elve  á cobrar.—  
Ya no falta tanto , le  han dicho.— Yo creo que estoy  
m alo de cobrar tan  de tarde en tarde.

D IA  13  • Se sa le de la cam a en camisa; en su  con­
secu en cia  d im ite un  m édico de cámara y  los m in is­
tros celebrán u n  consejo para tratar de tan  grave  
asunto.

D IA  14- Los m édicos dicen que e l estado en  que 
está  es gra v e . Se tem e, pues, que de u n  m om ento á 
otro p a g u e  e l  pato. Ahora están extend ien do la  fac­
tura, porque é l d ice que quiere pagarlo todo. ¡Que lo 
pague!

(Ss continuará.)
M a n u e l  U u t a e i .

¡ C A R A C O L E S . . , !

Si es Tsrdad ijuc los Carliaos 
regentan sus patrios lares, 
y  bailan por los lugares, 
y  roban por los caminog, 
y  T iv e a  en Cataluña 
cobrando contribuciones 
de todas lâ s poblaciones 

’ donde sientan la pezuña, 
y aclaman al l’rcteodieiite 
por e l llano y  k s  alturas, 
y  yaa reclutando curas, 
y  vaa fuailaiido gente, 
y se nos comen las coles 
ea BadaloUa y en Vich 
mientras Carlos se relame,., 
permítame usté que csclamc: 

¡caracoles...!
¡caracolea con iíaldrieli!

Si ea cierto que el general 
pide infantes y  caballos 
y cuando cantan b s  gallos 
se sale al camino real, 
y  corre, y pregunta, y  catra, 
y bate llanos y  montes, 
y  observa los horizontes 
y á los facciosos no encuentra, 
y  cuando á un chozo s^ arrima, 
porque descansar eonriene, 
sin saber por doade viene .

80 encuentra á Saballs encima, 
que un tute de tres bemoles 
le larga con mucho chic 
y  á dar la vuelta le obliga... 
permítame usted que diga: 

¡caracoles...!
¡caracoles con Baldrich!

Y en fln, si no es impostura 
de algún federal <5 neo 
el pensar que este jaleo 
hace seis meses que dura; 
si es cierto que nuestra tropa, 
tan sufrida y tan valiente, 
por no pagarle al corriente 
está sin rancho y sin ropa; 
si es verdad que al campo van 
hambrientos y hechos girones 
á luchar como leones, 
pero sia  orden ni plan, 
y  que aquellos españoles 
o s t ia  diciendo: iJo'tfiick*  
al verse sin un ardite... 
permítame usté que grite: 

¡caracoles...!
¡caracoles con Baldrich!

Eqais,

PERO ¿QUE H A  SIDO ESO?

Nada; m ire V. yo  se lo  diré en  dos palabras.
Que e l Gobierno s e ^ e y ó  que r e g ia  lo s  destinos  

áel país, y  eso bo es verdad, jwrque ya  v e  V. que 

unas v ec es  m anda aquí la  partida de la  porra, otras 
veces m anda la  polic ía , h a y  temporadas en  que la  
política m arclia por la  send a que le  m arca u ua du­
quesa, en  otras ocasiones es la  m ujer de cierto e x -  
m inistro  la  que arregla este cotarro, y  con frecuen­
c ia  sucede que tal ó cu a l proyecto de le y  se  aletarga  
ó  se entorpece, porque á  doña María se le  antoja......

— B ueno, pero..-.
— ¡Ah! s í, m e separaba de la  cuestión . Pues, como 

d igo , el Gobierno creyó m andar en  los destinos pú ­
b licos y  en v ió  de capitan g en era l á  las Provincias 
V ascongadas á  u n  tal H idalgo; uno que había sido 
capitan  ó cosa asi, y  que aliora es gen era l 6 cosa pa­
recida. A quí em pezó la torpeza d el Gobierno, porque 
¡al dem onio se le  ocurre en viar á las Provincias u a  
hom bre q u e d icen  s í es ó no liberal y  s í se  sublevó  
ó  no se  sublevó..,!

— Bueno, bueno; ¡al grano!
— Pues señor: lle g a  H idalgo á  la s  provincias y  sa­

le n  á  recibirle la s  autoridades y  la  oficialidad del 
ejército; pero e l cuerpo de artillería, que com o u s­
ted  sabe, e s  un  cuerpo m u y  d isciplinado, m u y  pru­
dente y  m u y  sum iso á  todos los gob iernos... m ode­
rados, determ inó no presentarse á  cum plim entar al 
je fe  que e l Gobierno les enviaba, en  lo  cu a l obraban  
m u y  b ien , porque á  H idalgo, com o lo  d igo  á  Y .,  le  
h an  hecho gen eral hace poco y  á  los dem ás no, ¿Por 
que no ha hecho e l Gobierno gen era les á  todos lo í  
oficiales de artillería? ¿N oes verdad que parece com o  
que el Gobierno tien e tirria á  ese cuerpo?

— Hombre, ¡siga  V . s i  quiere, y  no se  m eta á  ha­
cer consideraciones!

— B ueno, pues verá Y. Llamó H idalgo á  los oficia­
le s , y  estos dijeron que todos se habian  p u esto  enfer­
m os de repente; porque parece que en e l cuerpo de 
artillería cuando n o  se quiere obedecer a l (íobierno, 
d ice uno que se  h a  p uesto  enferbio; y  en  paz; ¡si va ­
liera  eso á los quintos y  á  las con trib uyentes .,.!  ¿Eh?

— ¡Caramba! ¡no sea  V . pesado y  h ab le  V. de una  
vez!

— P u es... incombdado el gen era l H idalgo, m andó  
que se formara sum aria del asunto. Lo saben cuasi 
todos los artilleros, se  enojan tam bién , hacen  cu es­
tión  de com pañerism o la  enferm edad, am anecen  un  
día enferm os todos, y  em piezan á  pedir su  licen cia  
abso’m ta, ¡Ya v e  V. qué compromiso! ¿Quién m ane­
jaba los cañones? ¿Qué hacia  e l país s in  esos oficia­
le s  enfermos? ¿Qué dirían las naciones extranjeras 
al ver que habian  pedido su  licen cia  esos señores?,..

— T iene V . razón. iS iga  V ., s ig a  V.!
— N aturalm ente, se  acongojó e l  Gobierno, y  en ­

tonces com prendió su  error, es decir, 'com prendió  
que aq uí q u ien  m anda en' realidad e s  e l  cuerpo de 
artillería ... E u esto  llevaron la  cuestión  al Congreso  
y  los d iputados q u e adem ás de ser padres de la  pa­
tria son artilleros tam bién , convin ieron  en  que ha­
b ían  hecho perfectam ente en  enferm ar á la  llegad a  

del gen era l H idalgo; porque es lo  que ellos dicea:
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A C T U A L I D A D E S .

U N A  S I T U A C I O N  C O N S O L I D A D A .

«nosotros antoís que todo som os artilleros, y  s i  loa 
«artilleros son  alfonsinos, la  unidad del cuerpo nos  
»oljliga tam bién  á  que lo seamos;» ¿no v e  V . que  
h a y  hom bre q u e alcanzó la  charretera al sa lir del 
vientre de su  m adre y  en  su  vida ha sido otra cosa 

sin o  artillero...... ?
—Bien áy qué?
—Q ue... [nada! Que Hiclalg-o y  e l Gobierno h an  ju ­

gad o  á  reñir, y  e l uno ha dicho k  los otros no sé qué, 
y  los otros h an  contestado no sé cóm o, y  e l de allá  
h a  hecho com o que se incom odaba, lo s  de acá han  
h echo correr la  voz de que había d isid en cia  entre el 
Gobierno y  e l gen era l, e s te  h a  d im itido ...

— Vamos; y  todos han quedado conform es ¿no es 

eso?
— ¡Quiá! no señor. E l G obiem o h a  quedado como 

queda e l  q u e ten iendo razón calla  por prudencia; 
H idalgo está  com o están los m ártires forzosos, y  los 

artilleros h an  tomado ya  un  caldito, se h an  levanta ­
do, y  han dicho dando un  paseito ]ior la  habitación: 

¡Que vu e lv a  otra vez e l Gobierno...!
— Pues m ire V . yo ...
— ¡Basta! ¡Ya sé lo  que iba Y. á decir!

C arzn f le .

Un,parte de los reales m édicos dice: « A las se is  aun  
n» se habia presentado e l recargo.»

¡Convengamos en  que ese recargo h a  faltado á  su s  
deberes! ¡Xo presentarse...!

Catorce facultativos se h an  prestado espontánea­
m ente á  com batir ei sarampión en  Mirañores.

No han llegado á tantos os gen erales que h:tn pe­
dido com batir á  los carlistas.

Pero es porque h ay  una diferencia: lo s  m édicos so­
lo  cobran cuando trabajan, los g en era les  cobran 
siem pre. ¡Siempre!

¿No le  hace á  V . gracia tener e n  Cataluña una  
gueiTa civ il y  tener en Madrid una fanega  de g en e ­
rales ociosos*^

¡Eh! ¡á ver! ¡á ver! ¡que m e he distraido!
¿Dónde anda el gen eral Contrera.-!? ¿Se ha cortado 

e l  peloV ¿Qué h a  com ido hoy?
¡Caramba! ¡no m e distraigan Yd».!

A \in tien e  que ir  á ('artaluña e l g en era l Morlones 
antes de sor m inistro.

Me hace esto el m ism o efecto que s i a  uno que es­
tuviera en la Carrera de San Gerónimo y  pregunta ­
ran por la  Puerta del Sol le  enviaran  á  Puerta di> 
Moros.

Pero s i Moriimeri q u iere ser m inistro, ¿por qué le 
andan Vds. fastidiam lo con rodeos y  revu«ltas?

D espues de tanto hablar de la  com isiun que ha  
ven id o  de Oviedo, resu lta  que e l iin ico  objeto de su  
v iaje  h a  sido e l de devolver á  D. Amiideo la  v isita  
que este les h izo hace poco.

Pues e s  claro, ¿querían %'ds. qa'? hubiera ven ido k 
ofrecer a l n inito  e l priaelpado de A.sti'irias? Pues qué  
¿puedo yo ofrecer e l estanque del Retiro á  M u ley-  
Abbas? ¡Quiá, hom bre, ([uiá!

Los vecinos del barrio de A rgu elles se  quejan de 
que establezca a llí e l m un icip io  un  vertedero de 
agu as sucias.

T ienen  razón. ¡Si llevan  a llí k verter a lgu n os ex­
pedientes m inisteriales! ¿quién resiste e l olor?

La Guardia-civil se h a  reconcentrado estos dias en  
a lg u n a s capitales.

Por supuesto  para m antener e l órden, ¿esta \ .?
Y  sentirla m ucho que al ver á la  Guardia c iv il har  

cer el oficio de la  tropa, dedujera Y . que podemos 
pasarnos sin  quintas.

Porque m ire V. la s  q u in tas...

Los profesores de la  escu ela  especial de pintura, 
escultura v  grabado han pedido que se in c lu ya  en 
los presupuestos la  cantidad necesaria para que lea 
aum enten  los sueldos, que es lo m ism o que s i p idie­
ran que m e aum entaran á  m i la  contribución.

y  d ig a  Y ., ¿no podría y o  pedir tam bién algo? Por­
que eso de estarse uno sin  pedir ¡está tan  m al visto!

¡Qué prisa se están  dando á  conceder cruces de Ma­
ría Yictoria!

Pero, señores, ¡si esas cruces no dan ortografía!
¿No seria preferible q u e en  vez de repartir íiruces 

repartieran Y ils. ejemiilures d e  la  gram atica de Ter- 
radillos?

Los alfonsinos n iegan  que en  su  partido h aya  ex ­
cision es. ,

¡I3ah! ¡bah! ¡bah! Todos los v iejos son aficionados 
al baile, aunque no puedan m over la s  piernas. ¿Quién 
n ieg a  á  lo s  alfonsinos e l  derecho de liacerae las ilu ­
sion es que gu sten?

Poro hom bre, ¿ha v isto  Y .? ¿pues no andan in ­
quietos est«s d ias los republicanos de Paterna?
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Pero esa  g en te , ¿tjué se  h a  creído? arti­
lleros d el ejército? ¿Que cobran sueldo d el Estado?

P ues n o  h a y  ta l, y  se  Tés hará entrar en  cintura. 
íEstamos?

E l emperador de la  China tiene;
U na esposa leg ítim a .
Tres esposas de prim er grado.
N ueve de segundo.
V ein tis ie te  de tercero.
N u eve  de cuarto......  , •
Ahora ech en  V ds. la  cuenta  de los p iiu í ip e s  que 

habrá en  China, y  d igan m e si au u  nu debem os estar 
contentos con nuestra suerte. ¡C uaven tayu u eve em­
peratrices! ¡¡Sopla!!

E a  v is ta  del estado de D. Amadeo, se acordó que 
u n  m in istro  pasara  la  noche á s u  lado.

Siendo cosa de Estado, a ce  parece que correspondía  
a l Sr. Martos.

E l  Clamor Público  pub lica  u n  artícu lo  titu lado  
P o s tr im er ía s  del federa lism o.

D énos por m uertos. E l d iaq u e triunfe la  república, 
dirá que sernos aparecidos.

E s u na g a n g a  ser español.
E n Zaragoza n o  h a y  facciones.
T ien en  u na cosecha de ace itun a  m agnifica.
¿Qué le s  faltaba?
Les faltaba un  ejército de tordos, que t ien en  á  los  

agricu ltores desvelados y  constitu idos en  guard ia  
rural espontánea, organizada para persegu ir á  los 
m alhechores de tejas arriba.

ES EL COKGKESO.

«Los carlistas exp iden  pajleletaá de viaje á lo s  v ía -  
ajeros que quieran viajar...»

— Pero hombre, ¡qué m al h ab la  Balaguer!
— Es q u e ...  im ag in e  V . que es com o s i  á  Castelar 

le  h ic iesen  bailar e l bolero.

D iez fiños de prisión p ide e l fiscal pora e l redactor 
de La, Igualdad.^ D. F elip e  N eri Guerrero, por u n  ar­
ticulo.

E l fiscal es un  m odelo de ab negación . Todo e l  año  
está  pidiendo, ¡y siem pre para otros!

M uchas partidas carlistas, ¡muchas! h an  sido d i-  
su eltas por nuestras tropas.

Que continúan persiguiéndolas.
Quiere u no coger el azogue: éscápasele e l  azogue  

de entre los dedos. P u es bien; e l hom bre puede de­
cir; ¡cómo lo  disperso!

A tribuyen á  u n  gen era l español la  ocurrencia de 
que Baldrich, cuando se sublevaba, corria com o lie ­
bre, escapado de sus perseguidores, que le  seg u ía n  
com o g a lg o s .

Y  añade: Pero ahora... ¿Han visto Vda. liebre a l­
g u n a  que sirva  para ga lgo?

El genoral H idalgo se ha picado 
y  su  gTudo y  em pleo h a  renunciado  
¡Oh, q u ién  tuviera la  receta para 
que todo aquel que cobra se  picara!

Ya n o  cabe m ás. E l ayuntam iento de Madrid se  ha  
levantado.

Debo añadir; en  alzada, contra la  d iputación pro­
v in cia l, que le  rechaza e l arbitrio sobre m uestras y  
ventanas.

Bonifacio VIH n o  h ab ia  m uerto.
Los periódicos advierten que h a  sido preso Bonifa­

c io  Octavo, sargento, sublevado en  Cavite.

E l  Im parc ia l  h a  descubierto, no u na pom ada para 
h acerxrecer e l pelo, sino que e l deber de los diputa­
dos n * c o n s is te  en  asediar de continuo la s  oficinas  
d e los m inisterios, dejando abandonado e l  Congreso.

E n efecto, la  votacion  del Banco, apenas se  llam ó  
Pedro, y  las iucom patibi& dades n o  tuvieron  quien  
la s  im pugnara.

D ice La. Correspondencia d el ju e v es  que e l Gobier­
n o  no h ab ia  ten ido tiem po de ocuparse de la  cuestión  
H idalgo.

Ahora com prendo por q u é lo s  m in istros todos an­
dan haciendo tiem po.

Ahora que n o  hace nada, le  h an  dado á  F lorentino  
Sanz la  gran  cruz d e  María Victoria.

M e acabo de persuadir d e  que e l trabajo e n ñ le c e .

¿Quién h a  dicho que para curar á  D. Amadeo se  
h a  m andado ven ir  del extranjero un  médico? Pues 
es fa lso , s i señor, com pletam ente falso.

Para curarle bastamos; y  s i n o ... ¡espérese V.!

D os carlistas se  h an  presentado á  indu lto  en  la  
provincia  de Barcelona.

¡Naturalm ente! ¿Quién no se  cansa y a  de esperar 
u n  día y  otro á  Baldrich s iu  verle llegar nunca?

L eo en  un  periódico, que e l embajador de los E s -  
tados-Unidos h a  v isto  hacer el ejercicio á  nuestros 
soldados, quedando m u y  com placido de su  instruc­
ción.

Todo se m e v u e lv e  cavilar qué gén ero  de com pla­
cen c ia  podría causarm e á m í u na m aniobra bien ño­
cha por lo s  soldados norte-am ericanos, y  no acierto.

Tendré que hacer e l viaje para enterarme.

P regun ta  e l  señor Collantes;
¿En España h ay  protestantes?
Y le  contestan á  esto  
M uchas v o c e s :

— «Yo protesto.»
— ¿De qué?

Y  en son tum ultuario  
Gritan u n o s :

— «¡Del estanco!»
«¡Yo del Banco hipotecario!»
«¡Yo tam bién  del m ism o Banco!»
«¡Yo de aquellos dos m illones!»
«¡Yo de la s  deportaciones!»
«¡Yo de que hayan retoilado 
s la s  quintas y  n o  e l jurado!»

Confiese u sté  ahora m ism o  
que en  España todo es protestantism o.

Ya han acabado de tom ar thé con R uiz Zorrilla to­
dos lo s  diputados d el alfabeto. El ju e v es  le s  tocó á  
la  V  y  4  la  Z.

E l sábado se presentó en  la  presitiencia un radical 
y  preguntó  á  un  portero:

D ig a  V , ¿y notom am os nada las ieti-a.« m inúsculas?

líato.ses h a  sido nombrado representante d e  las Ba­
leares en la  Asam blea federal.

Por supuesto que este chico Iiace todas esas cosas 
para det^pues poderse vender á  lo s  radicales por un  
par de duros m ás.

¡A m í que no m e diga!

E l  S r .  P id a l .— Ŷo no divido al I>apa: lo  tom o en  
jun to .

Com tntarias de las  t r i iu m s .— ¡Eh, eh! ¡Un a lfon si-  
n o  que tom a papas!

E l  S r .  E s íé ia ii  Collantes.— Lo de m enos seria po­
ner silla s  en la s  ig lesia s . Ealta q u ien  p agu e el 
asiento.

Uno por  lo baje:
— ¡Oh católicos bravos
Cuya piedad no lleg a  á dos ochavos!

E l  S r  B a laguer.— ^Esas personas no forman ¡larte 
de m is  opiniones.

L a  Prensa  (periódico].— discurso d el elocuente  
orador h a  sido sublim e.

Porque e l coche del gen eral Seirano h a  atropellado 
á  u na m ujer y  á u na n iña , dice L a  T er tu l ia  que ese 
señor ha entrado con m al p ié en Andalucía.

|No m e parece mal! De modo que cuando e l g e n e ­
ral Serrano conspire, y  se  su b leve y  triunfe, y  nos 
m erm e la s  libertades, deberemos decir: ¡Qué desgra­
ciado es e l  gen era l Serrano! ¿Xo es eso?

Pero, ¡caramba! ¿tan cara anda la  lógica?

E i gen era l Contreras h a  llegado y a  á  ser causa de 
observación m eteorológica.

Todos lo s  d ias d ice cíoa cosas L a  Correspondencia'.
1.’ Ayer llov ió  en  V itigud íno.
2.* E l gen eral Contreras s ig u e  en  Sevilla.

E l alcalde de la  Puebla d el Maestre h a  sido desti­
tuido por no saber escribir.

¡Oh tiem pos de ignom inia!
A ntes se  podia ser emperador s in  ese requisito, y  

h o y  ¡ni siquiera alcalde!

U n co lega  califica de graves lo s  versos que ean ían  
lo s  soldados en  Despeñaperros, y  llam an sobre ellos  
[no sobre lo s  perros, sino sobre los versos) la  aten­
ción  del Gobierno.

¿Serán coplas en  que se  parafrasee e l exped iente  
de los dos m illones?

¿Serán contra las quintas?
¿Serán jácaras sobre el presupuesto del clero...?
¿Llamarán puigm oltejo  á  un  príncipe respetable  

por su  entrom etido origen  y  fin?
Las ú n icas coplas por las que daría yo  dos cuartos 

serian  estas. Solo por ver , hombre, solo por v?r.

N uñ ez de Arce h a  dedicado a l Sr. Sagasta  su  lin ­
da com edía ¿"í í f a a  /« í»-  

D ice u n  co lega  que es com o excitar á  D. Pi-áxedes 
á  que se aiToje á  la  hoguera.

\P as m al irouvel

El sábado pasado rem itim os un  paquete de 25 
ejem plares de E l  Cohete á  Morella.

El ju e v e s  últim o tuvim os la  satisfacción  de saber 
q u e dicho paquete era e l  prim ero que h ab ia  lleg a ­
d o ...  á  extraviarse.

Dam os gracias á  la  adm inistración de Correos por 
lo  m ucho que h a  tardado en  perjudicar nuestros in ­
tereses.

Entre la  d iputación y  e l  destino, e l Sr. D. Francis­
co Ruiz Zorri la  opta por la  plaza de oficial d el m íníii-  
terio de la  Guerra.

La afición á las arm as es de las que m ás dom inan  
al hombre.

G E R O G L Í F I C O .

C£a solueio» en el námero pr ix in e .)

S O L I - C I O N  A L  G E R O G L I F I C O  D E L  N Ú M E R O  A N T E R I O R .

¿La fracción menos numerosa en España mliiante, 
cómo sé llama?

H an  acertad o  con la  so lucioa los Sres. C. C. d e  Madrid.
__A. M., de Sevilla.—L. B., J .  P .y  C ., do Barcelona.— A.
d c ü . , d c  V alencia.— P. M., de Cádiz.—M. j S .
A. do Granada.

LAS E S P A R O L A S
P I N T A D A S  P O R  L O S  E S P A Ñ O L E S

COLECCION DE ESTUDIOS

A C E R C A  D B  LOS A S P E C T O S ,  E S T A D O S ,  C O S T ü M B R B S ,  

Y  CU AL ID A D ES DE N U E ST K A S C O N T E M P O B ÍN E A S

ideada y dirigida

P O R  R O B E R T O  R O B E R T

»0D l a  c o U b o M c io n  de

A v ilé s ,  B la sc o , P r o n t a u r a ,  L u s to n ó ,  M a r t i n  R e d o a d o , 
M a to s e s ,  M e n ta b e r r i ,  M o b e lla n , M o ren o  G odlno, 

. N o m b e la , N o u g u é s , P a la c io ,  P e r e a  E s c r ic h ,  P e r e z  
G a ld ó s , P u e n te  y  B ra f la s ,  R i v e r a ,  R ib o t  y  F o n ts e ré ,  
R u is  A g u i le r a ,  S aco , S á n c h e z  P e r e i ,  S e g o v ia ,  X i-  
menesi C ro s  y  o t r o s  e s c r i to r e s .

E s ta  oLra, qu e  co a s ta  d e  dos to m os e a  4.®, con lám i­
n a s ,  se  vende i  32 rs . Los dos tom os con tienen  70 tipos.

Se vende cu  las principales librerías y  cen tro s  de su s- 
criciones, y  e u  la  adm ini.stracioa de es te  porlódieo.

MADRID: 1872.
Im p ren ta  á c t rg o  de J .  E. Morete, A gu ard ien te , 6.
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